
Historia María Rosa Mística 
 
En la primavera de 1947, la Madre de Dios se le 
apareció a la enfermera Pierina Gilli en una sala 
del hospital, en la ciudad de Montichiari al norte 
de Italia. Ella vio a una hermosísima Señora que 
vestía una túnica morada y cubría su cabeza con 
un velo blanco. Tenía el pecho atravesado por 
tres espadas. Su rostro celestial estaba triste y 
sus lágrimas caían al suelo. Sus dulces labios se 
abrieron para decir: “Oración – Penitencia – 
Reparación”, y luego guardó silencio… 
 
Su segunda aparición fue el 13 de junio de 1947, 
en el hospital, la Santísima Virgen aparece pero 
esta vez vestida de blanco y en vez de las tres 
espadas lleva tres rosas: blanca, roja y dorada y 
le dijo "Soy la Madre de Jesús y Madre de todos 
vosotros. Nuestro Señor me envía para implantar 
una nueva devoción mariana en todos los 
institutos así masculinos como femeninos, en las 
comunidades religiosas y en todos los 
sacerdotes. Yo les prometo que si me veneran de 
esta manera especial, gozarán particularmente de 
mi protección, habrá un florecimiento de 
vocaciones religiosas, menos deserciones y una 
gran santidad en sus miembros. Deseo que el 13 
de cada mes se me consagre como día mariano y 
los doce precedentes sirvan de preparación con 
oraciones especiales." "Deseo que el 13 de julio 
de cada año sea dedicado en honor de Rosa 
Mística. Explicó que las espadas significan la 
pérdida culpable de la vocación sacerdotal o 
religiosa, la vida en pecado mortal de personas 
consagradas a Dios y la traición de aquellas 
personas que al abandonar su vocación 
sacerdotal o religiosa, pierden también la fe y se 
convierten en enemigos de la Iglesia. 
 
La rosa blanca simboliza el espíritu de oración. La 
rosa roja el espíritu de reparación y sacrificio. La 
rosa dorada el espíritu de penitencia… 

 
 

Consagración de la Virgen el 13 de cada mes y 
en cada necesidad 

 
Oh, María, llena de gracia, Inmaculada siempre 
Virgen María, Madre de Cristo y Madre Nuestra, 
te ofrecemos nuestra humilde y filial voluntad de 
honrarte y celebrarte siempre, con culto especial 
que reconoce las maravillas de Dios, obradas en 

Ti con una devoción particular que exprese 
nuestros sentimientos más puros, más humanos, 

más generosos, más personales y que haga 
resplandecer alto sobre el mundo el ejemplo 

atrayente de la santidad. 
 

Oh María, te suplicamos nos hagas comprender, 
desear y poseer la pureza del alma y del cuerpo, 

en los pensamientos y en las palabras, en el 
corazón y en el amor, enséñanos el recogimiento 

y la interioridad, danos la disposición para 
escuchar la palabra de Dios, enséñanos la 

necesidad de la oración, que Dios solo ve en lo 
secreto. 

 
Obtennos este Don, Oh María, la fe siempre 

plena, fuerte, la fe sincera y viva. Tú, Oh 
bienaventurada que has creído, confórtanos con 

tu ejemplo, obtennos este don. 
 

Y después, Oh María, solicítanos a tu ejemplo y 
tu intercesión la esperanza; También de 

esperanza tenemos necesidad. 
 

Tú resplandeces ahora ante el pueblo de Dios, 
como signo cierto de esperanza y de 

consolidación. Oh María, Madre Nuestra. Y en fin, 
Oh María, enséñanos la caridad, el amor, el amor 
a Cristo, el amor único, el amor mortal, el amor a 

los hermanos, ayúdanos a amar a los otros, al 
prójimo como hiciste tú, María.  

 
 

Información obtenida de:  
www.mariarosamystica.com 

GRUPO ROSA MÍSTICA 
Iglesia La Sagrada Familia 

 

 

Desde el año 2002, todos los martes a las 6:30pm 
nos reunimos en la Iglesia La Sagrada Familia para 
rezarle a nuestra Madre del Cielo.  

Durante esta hora de oración rezamos a Jesús de la 
Misericordia, el Rosario Ordinario y el Rosario de las 
Lágrimas y Sangre dedicado a María Rosa Mística.  

La Virgen Peregrina visita semanalmente las casas 
de los que van a orar. 

¡Te invitamos a participar en esta hora de oración! 

Iglesia La Sagrada Familia 
152 Glenora Street,  

Ottawa, On 
K1S 1J5 

 
 
 

http://www.mariarosamystica.com/


Rosario de las Lágrimas y Sangre dedicado a 
María Rosa Mística  

Oración Inicial 
Jesús crucificado, postrados a tus pies, te 
ofrecemos las "Lágrimas y Sangre" de aquella 
que te acompañó con tierno amor y compasión en 
tu via-crucis. Concédenos la gracia, ¡Oh buen 
Maestro!, de tomar a pecho las enseñanzas 
contenidas en las "Lágrimas y Sangre" de tu 
Santísima Madre para cumplir tu voluntad de tal 
manera que seamos dignos de alabarte y 
glorificarte por toda la eternidad. Amén. 

Se rezan 7 misterios así: Se nombra el misterio                                   
 
En lugar del Padre Nuestro:                               
V: Oh Jesús mío, mira las Lágrimas de Sangre de 
aquella que te tenía el amor más grande en la 
Tierra.                                                            
R: Y te ama con el amor mas fervoroso en el 
cielo. 
En lugar de las Ave Marías, se dice 7 veces:     
V: Oh Jesús escucha nuestros ruegos.              
R: Por las “lágrimas de Sangre" de tu Santísima 
Madre.       
   
(No hay gloria). Al finalizar el Rosario se repite 3 
veces: Oh Jesús mío, mira las Lágrimas de 
Sangre de aquella que te tenía el amor más 
grande en la Tierra.                                                            
 
Oración final  
Oh María, Madre del Amor, de los Dolores y de 
Misericordia, te suplicamos reúne tus ruegos con 
los nuestros para que Jesús, a  quien nos 
dirigimos en el nombre de tus    "Lágrimas de 
Sangre"   maternas,  escuche nuestras Súplicas 
concediéndonos con las   gracias que te pedimos 
la corona de la vida eterna, Amén.  
                                                   
Tus "Lágrimas de Sangre", Oh Madre Dolorosa, 
destruyan el reino del infierno. Por tu Divina 

mansedumbre, Oh encadenado Jesús guarda al 
mundo de los errores amenazantes, Amen. 
 
Rosa Mística, ruega a Jesús por nosotros, los 
enfermos y el mundo entero. (3 veces) 
 
San Rafael arcángel de la sanación, ruega por 
nosotros que recurrimos a ti. 
 
Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues 
todo un Dios se recrea, en tan graciosa belleza. A 
Ti celestial princesa, Virgen Sagrada María, te 
ofrezco en este día, alma vida y corazón. Mírame 
con compasión, no me dejes Madre mía y dame 
tu bendición. Amén. 
 
MISTERIOS DE LAS SIETE ALEGRIAS: (lunes, 
miércoles, jueves, sábados y domingos) 
 
1°- La preferencia que la Santísima Trinidad le 
concede sobre todas criaturas. 
2°- La virginidad que la elevó por encima de los 
Ángeles y los Santos. 
3°- El esplendor con el cual brilla en los cielos 
con su gloria. 
4°- El culto que todos los elegidos le rinden como 
Madre de Dios. 
5°- La prontitud con la cual su Divino Hijo atiende 
a todos sus pedidos. 
6°- Las gracias que sus servidores reciben de 
Jesús en este mundo, y la gloria que le tienen 
preparada en el cielo. 
7°- Poseer las virtudes con la mayor perfección. 

 
MISTERIOS DE LOS SIETES DOLORES: 
(martes y viernes)  
 
1°- Cuando al presentar a su Hijo frente al 
Templo, oyó una profecía del viejo "Simeón: "Una 
espada de dolor atravesará tu alma". 
2°- Cuando se vio obligada a huir a Egipto, 
escapando de la persecución de Herodes que 
quería matar a su Hijo Amado. 
3° - Cuando buscó por tres días a su hijo que se 

había quedado en el Templo de Jerusalén, luego 
de la visita en tiempo de Pascua. 
4° - Cuando encontró a su Divino Hijo cargando 
en hombros la pesada cruz rumbo al Calvario 
para ser crucificado en ella por nuestra salvación. 
5°- Cuando vio a su Hijo ensangrentado y 
agonizante durante tres  
horas y luego exhalar su último suspiro. 
6°- Cuando su Amado Hijo, traspasado el pecho 
por la lanza, es bajado de la cruz y depositado en 
sus brazos. 
7°- Cuando contempló el cuerpo de su Divino Hijo 
acostado en el Sepulcro. 

 
 

Un minuto con María 
 

Bendíceme, Madre y ruega por mí sin cesar. 
Aléjame de mí hoy y siempre el pecado.  Si 

tropiezo, tiende tu mano hacia mí, si cien veces 
caigo, cien veces levántame. 

Si te olvido, Tú no te olvides de mí.  Si me 
dejas Madre,  ¿Que será de mí?  

En los peligros del mundo, asísteme.  
Quiero vivir y morir bajo tu manto.  Quiero que mi 

vida te haga sonreír. 
Mírame con compasión, no me dejes Madre Mía y 

dame tu bendición.  
Amén. Aleluya. 


